


Marcial era un marciano muy 
aventurero. Aunque no era muy 
bueno conduciendo platillos volantes, 
le encantaba explorar el espacio 
acompañado de Pipo, su mascota.  
En aquel viaje, Marcial le hizo un agujero 
a la luna, se chocó con dos nubes que 
parecían de algodón y le dio un susto 
enorme a un angelito que estaba 
tocando la lira.
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Pero cuando el sol empezaba a 
despertarse, los dos aterrizaron en  
un lugar fantástico llamado Tierra.

–Mira, Pipo, fíjate qué hermoso es este 
planeta –dijo el marciano asomándose  
a la ventanilla–. ¡Vamos a verlo!

–Espera, Marcial, si sales así, todos 
huirán espantados cuando te vean. Es 
mejor que te pongas un disfraz.
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